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redimldo en este trabajo, y a quien 
Viñas designa como “testigo y fiscal 
del 80”. Esos grandes exponentes de 
la 'burguesía se mostrarán al final de 
su desarrollo, en pleno siglo XX, en 
una actitud cada vez más suicida: el 
tono elegiaco y el encierro de un Mu- 
jica Láinez, a propósito del cual es- 
tudia Viñas la simbología de la casa 
como ámbito de . enclaustramiento; o 
la actitud rebelde y cínica de las 
mujeres, de acuerdo al ejemplo da 
Silvina Bullrich. Mallea'aparece allí 
como el representante de una peque­
ña burguesía en desarrollo que se 
adhiere a los principios rectores de 
la gran burguesía, inutilizando así su 
mordiente particular. De ello proven­
dría el vago idealismo de Mallea y 
ese largo silencio que Viñas intenta 
explicar como una incapacidad de co­
municación. Parejamente dos géneros 
literarios de amplio éxito, la novela 
policial (Borges, Bioy, Peyrou) y la 
novela de niños y adolescentes <Bea- 
triz Guido) son interpretados como 
un proceso de regresión, merced al 
cual las derechas escamotean la rea­
lidad para sumirse en un pasado. In­
cluso el movimiento narrativo de 
Boedo, al cual Viñas podría sentir­
se más ligado, es estudiado como un 
proceso que se desvía de sus orien­
taciones iniciales y conduce al popu­
lismo a lo Verbitsky.

Otros autores y situaciones- ideoló­
gicas son encarados con este enfoque 
sociológico que se descansa en los 
principios del materialismo históri­
co y del funcionamiento de las clases 
sociales, sin mengua de un calado 
psicológico, explicativo de curiosas 
posiciones en los escritores argenti­
nos (así la fascinación ejercida por 
Rosas sobre sus adversarios).

Pero estos materiales no agotan 
los fecundos cajones del escritorio 
de Viñas: todavía hay sitio para un 
libro de cuentos inédito, del cual se 
han adelantado en revistas sólo cin­
co o seis dé los veintitantos que lo 
integran. Su título ilustra sus moti­
vaciones: ¡Paso a los héroes! y otros 
cuentas de la década absurda.

Por último una especie de mons­
truo de dimensiones que el propio 

novela sin articulación argumental 
precisa, que ha titulado La ciudad do 
Carillos GardeL En una técnica que 
puede recordar la de Dos Passos para 
vertir la simultaneidad proteiforme 
de la vida americana. Viñas intenta 
en su obra una visión total, casi ta­
xativa, de un día de Buenos Aíres
en que Perón pronuncia un discurso, 

lándose las innumerabels posiciones 
de los porteños ante el fenómeno 
peronista en seríes de estampas en­
trelazadas.

Por sí queda aún tiempo y pasión. 
Viñas se interesa en su actividad ci­
nematográfica. Ha preparado el 
guión para él nuevo film de Ayala, 
Q candidato, y encara d proyecto, 
tc-davía difuso, de una versión ci­
nematográfica de su novela Los due­
ños de la tierra.
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